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LA EXPULSIÓN POR U KIISERIA. 

Todas las s e m a n a s surcando las ondas s e r e n a s 
de nuestro puerto, arroja s u s anc las el vapor fran­
c é s que s i rve de correo entre la Arge l ia y la Re­
pública vec ina , y todas las s e m a n a s , antes de en­
cender para su partida s u poderosa máquina, s e 
ve rodeado por multitud de barquillas españolas , 
c u y o s tr ipulantes ves t idos con el traje pintoresco 
d e nues tras provincias meridionales , lanzan u n a 
mirada sombr ía á la cercana playa, donde el ru­
mor de las o las y el a l egre cantar d e a lgún bate­
lero, quedan amort iguados por las t empes tades de 
l ágr imas y susp iros que el dolor l evanta en el pe­
d i o de la e s p o s a abatida, la madre dol iente ó e l 
hijo abandonado, quienes con pupila enrojecida, si­
g u e n con avidez la frágil embarcac ión , donde tré­
m u l o s y apiñados los contemplan á s u vez , l laga­
das sus a l m a s por el pesar y la pena, el e sposo , 
el hijo, cl padre, á quienes la fatalidad dió ingre ­
so en aque l la c a r a v a n a de emigrante s . 

Aquí, en nuestro hermoso puerto, donde el azul 
pur ís imo de las- o las parece compet ir con el azul 
purís imo del c ielo, donde la serenidad del mar e s 
pálido remedo de la serenidad de la a tmósfera , in­
terrumpiendo el ronco canto do a l g u n a ex trav ia ­
da gav io ta medio sumerjida en el a g u a y á la luz 
e sp lendente de un se l fúlgido y bri l lante aun á tra­
v é s de l a s brumas invernales , so repito s emana l -
mento es to drama conccbíi io y trazado por el nú-

m e n sombrío do la miseria, fatal r e sor te que enea -
dona á aquel la voluntaria expatr iac ión al obrero , 
sin ti'abajo que m a r c h a conducido por la nave co 
mo el i srael i ta por e l des ierto , l lorando los recuer" 
dos do su abandonado Egipto, y esperanzado con 
las v e n t u r a s quo j u z g a p r ó x i m a s de Ana t ierra de 
promis ión. 

En ta les m o m e n t o s , l l egadas las barquil las al 
b u q u e extranjero, a sc i enden por la e s c a l a do é s t e 
los tr ipulantes de aquel las , y en b r e v e - e l vapor a s t 
poblado, azota con s u poderosa hé l ice cl s eno de 
i a s a g u a s , transportando h a c i n a d a sobre cubierta 
la c a r a v a n a española , c u y o s ojos empañados so 
despiden, quizás para s iempre, de las dos montañas 
que cierran nuestro puerto, v iéndolas parduzcas a l 
principio, v io ladas y azu le s m á s tarde, b lancas ce­
rno ílotanto nebl ina por últ imo, p i r e c i e n d o quo la 
fatalidad so complace en hacer las m á s bel las á 
medida que e s tán m á s dis tantes , s in duda para ha­
cer m á s a m a r s e el rocuer lo de quo sobre aque l las 
pirámides a l t ivas , so l evantan como una bóveda do 
cristal los horizontes do la patria. 

La emigrac ión, ba lanza sa lvadora que v iene á 
poner el fiel en cl lugar [debido cuando la c x h u - ^ 
beranc ia de población a m i n o r a y h a c e difíciles l a s 
subs i s tenc ias , e s azote crue l í s imo para las provin- | 
c ias e spaño las e x h a u s t a s de brazos quo cul t iven 
s u s t ierras , lanzando al trabajador e n pos de u n a 
vida aventurera , des lumhrado por l a s p r o m e s a s do 
a l g ú n a g e n t e secre to quo lo brinda en extranjero 
p a í s p ingües g a n a n c i a s , y que con el l e n g u a g e de 
la seducción^ c o m p a r a la floreciente fábr ica , cuyo 
rumor repito-el eco do e x t r a ñ a s t ierras , con la s o ­
l i taria-vivienda española dondo a lgún arruinado fa­
bricante l a m e n t a su mala, suerte , ó bien presenta 
el panorama májico de p a i s e s e x t e n s o s y cul t ive-
dos, qu izás para hacer m á s v igoroso contras te con 
los y e r m o s campos españolo?; desper tando as í Ibs 
d e s e o s del quo tales maravi l las oye , q:uen l evan­
ta- con avidez sus ojos al cielo buscando el punto 
bajo el cual d e b e n e x t e n d e r s e aque l las alfomitras 
e t e r n a s do e s m e r a l d a , donde la maquinar ia agrí­
cola centupl ica los es fuerzos del hombre , l iacícn-


